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En esta obra se nos muestra una reconstrucción de las primeras fases de la economía 
de Roma, desde la Edad del Hierro hasta la República Temprana. Su autor es Gabriele 
Cifani, profesor de Arqueología en la Universidad de Roma “Tor Vergata”. El libro 
representa una versión extendida de una serie de clases que dio como profesor 
visitante en la École Normale Supérieure en París durante el año 2016. Igualmente, 
esta obra nace de la visión incompleta e insatisfactoria que tenía el autor sobre las 
explicaciones del auge de Roma entre los siglos VIII y IV a.C., las cuales prestaban 
poca atención a cuestiones económicas, fundamentalmente por lo que respecta a la 
producción y comercio en términos de largo plazo.

De esta forma, esta monografía elabora un estudio multidisciplinar cuyo 
objetivo fundamental es exhibir el alto grado de diversificación que presentaba la 
economía romana de este periodo, la cual iba más allá de la agricultura y el pastoreo. 
Asimismo, G. Cifani intenta argumentar la existencia de una red de interconexión 
cultural, social y comercial que vinculaba a Roma y la Italia central con el resto del 
Mediterráneo. Para ello, el autor ofrece una revisión de las evidencias arqueológicas 
sobre el comercio, la producción artesanal y el consumo, sin desdeñar tampoco la 
importancia de las actividades agropecuarias, así como la información que aportan 
las fuentes literarias. 

Con relación a la estructuración de la obra, esta se divide en 18 apartados, 
teniendo en cuenta la introducción y el epílogo. Hay que destacar el notable apéndice 
al final del libro que recoge y ordena las alusiones a cada tipo de cerámica, junto 
con sus referencias bibliográficas, además de la onomástica latina presente en 
marcas e inscripciones fuera del Lacio, y los datos referentes a la arqueozoología y 
paleobotánica. Es de bastante interés debido a la enorme cantidad de datos que maneja 
el autor, especialmente para quien no esté familiarizado con esta terminología. En 
la introducción, G. Cifani efectúa una revisión de los estudios que se han realizado 
de la economía de la Roma arcaica, empezando por la visión que ofrecen las fuentes 
clásicas, junto con los diferentes marcos teóricos y enfoques que se han empleado. 
Como conclusión, el autor señala la necesidad de superar la dicotomía primitivista-
modernista, y la obligación que debe tener cualquier reconstrucción de valorar la 
economía dentro de unas redes sociales y comportamientos específicos. En este 
sentido, y como el propio autor reconoce, su aproximación iría en concordancia 
con la corriente de la “New Institutional Economics”, que estudia el comercio y la 
economía en función de las instituciones sociales que determinan el comportamiento 
humano.  En el segundo capítulo, “Notes on the geographical context of early 
Rome”, se realiza un sintético esquema del paisaje natural donde se desarrolló 
Roma, con énfasis en la vital importancia del río Tíber como vía fluvial, y en el 
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que se enumeran los distintos recursos naturales de esta zona, como los minerales 
o la sal. Estos dos primeros apartados funcionan como una contextualización a las 
principales cuestiones que se van a desarrollar en el resto de los capítulos, en los que 
se sigue un orden cronológico. 

El capítulo 3, “The beginnings of a longue durée”, está consagrado al desarrollo 
de la zona del Lacio durante la Edad del Bronce. En este apartado, el autor se centra 
en los patrones de asentamiento de las comunidades de esta época, junto con las 
características de sus enterramientos. Para G. Cifani en esta época ya habría una 
élite guerrera totalmente articulada, además de evidencias de un comercio a larga 
distancia como manifiesta la presencia del ámbar o de cerámica micénica. El dominio 
de esta aristocracia se asentaría en el control sobre recursos estratégicos como la sal 
o los metales. El emplazamiento de Roma ya tendría una posición importante debido 
a su situación estratégica en el valle del Tíber. Los capítulos 4 al 8 están dedicados a 
la Edad del Hierro y, aunque se encuentran divididos según la propia periodización 
de la cultura lacial, siguen un mismo esquema en cuanto a los contenidos. El autor 
analiza la evolución de los patrones de asentamiento y pautas funerarias junto con 
la producción artesanal, principalmente la cerámica, además de las importaciones, 
tanto regionales de la propia Italia como aquellas provenientes del Mediterráneo. 
En este sentido, las observaciones más destacadas que realiza G. Cifani en lo 
que se refiere a la edificación, son una mayor concentración y unión entre los 
asentamientos, además de su fortificación. Con lo que respecta a los enterramientos, 
observa un incremento notable del número de estos, así como un mayor dispendio 
por parte de la élite, en las denominadas tumbas principescas. Contrariamente, hacia 
el final de la Edad del Hierro, se puede apreciar un decrecimiento en la cifra de 
enterramientos acompañado de una mayor austeridad, proceso que el autor vincula 
con la aparición de la arquitectura monumental y la construcción en piedra. Sobre la 
producción artesanal, principalmente la cerámica y la metalurgia, G. Cifani apunta 
a una intensificación y especialización de esta en la elaboración local al igual que el 
número de importaciones, ya sean de regiones aledañas como Etruria como de otras 
zonas del Mediterráneo, como Grecia o el Próximo Oriente. 

Los capítulos 9 al 13 tratan el Periodo Arcaico (s. VI a. C.). Los contenidos que 
desarrolla el autor son esencialmente los mismos que en los apartados anteriores: 
patrones funerarios, producción local e importaciones. Aun así, el enfoque y los 
puntos de interés son diferentes según cada capítulo, por lo que merecerían ya una 
atención específica para cada uno. En el capítulo 9, “The Archaic Phase (580-500 
BC)”, se muestra la pobreza en los enterramientos de esta época, coincidente con 
una fase de enorme monumentalización de la ciudad de Roma, con la edificación 
del templo de Júpiter Capitolino, y los proyectos de drenaje de la actual zona 
del Foro Romano y la construcción de la Cloaca Máxima. Paralelamente, se 
intensifica la producción artesanal local y las tendencias anteriores con respecto a 
las importaciones. En el capítulo 10, “Modelling Demography and Consumption”, 
G. Cifani intenta determinar la población que tendría Roma en este momento. Por 
una parte, evalúa la información proporcionada por las fuentes clásicas, básicamente 
aquella concerniente a las reformas atribuidas a Servio Tulio, a la par que también 
utiliza los recursos más recientes de la “New Archaeology” sobre el análisis de la 
capacidad del territorio, o incluso la comparación con la demografía en la Alta Edad 
Media. El autor llega a la conclusión de que la región de Roma podría albergar 
a 88.000 personas. El siguiente capítulo, “Places and Institutions in the Archaic 
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Roman Economy”, comienza con el debate sobre el régimen de la tierra durante 
este periodo y cuestiones referentes la propiedad privada y a la posible existencia 
de una propiedad comunal gentilicia. Tras exponer los distintos puntos de vista, 
G. Cifani no descarta la posibilidad de la coexistencia de ambos tipos, la comunal 
siendo precedente a las reformas servianas, y la privada siendo una consecuencia 
de estas. Por otro lado, el autor también trata en este apartado el desarrollo de los 
sistemas de peso y medidas y la división del comercio en dos espacios, los Fora y 
Emporia. El siguiente capítulo, “The Economics of the Early Calendar”, trata la 
importancia de la agricultura y la ganadería, junto con otros recursos esenciales, 
como la sal, en la economía romana, mediante los ciclos y festivales que marcaba 
el calendario, a través de lo cual el autor manifiesta la correlación con la religión y 
su trascendencia para la sociedad. El último apartado dedicado al Periodo Arcaico, 
“The Early Latins Overseas”, trata sobre las relaciones comerciales de Roma con el 
Mediterráneo. Además de volver a mencionar las diversas importaciones, el autor 
incluye ahora marcas e inscripciones que corroborarían la presencia de mercaderes 
latinos en zonas como Sicilia o Córcega. Asimismo, se analiza el primer tratado 
entre Cartago y Roma, prueba para el autor de la importancia que estaba adquiriendo 
Roma en el comercio en el Tirreno central, así como de una nueva dinámica en la que 
las comunidades o las autoridades tienen la dirección de las relaciones comerciales, 
más que las élites de forma independiente, que sería una característica de épocas 
anteriores. 

Los dos siguientes apartados versan sobre la situación en el siglo V a. C. El 
capítulo 14, “The Fifth Century BC”, resalta el freno a la actividad constructiva del 
periodo anterior, solo pudiéndose destacar la edificación de algunos templos, como 
el de Ceres o el de los Dioscuros. Paralelamente, la importación de cerámica ática 
sufre un notable decrecimiento a finales de esta centuria. En el capítulo siguiente, 
“Crisis and Opportunities in the Fifth Century BC”, el autor relativiza la situación 
de crisis atribuida a este periodo que es trasmitida por las fuentes literarias y por la 
práctica ausencia de nuevos edificios públicos. Con todo, no se observan cambios 
significativos en el paisaje rural y la realización de tratados, como el Foedus 
Cassianum o el Foedus Hernicum, son una prueba de la hegemonía de Roma en el 
Lacio. Por otro lado, en este apartado, se tratan las cuestiones relativas a la economía 
que fueron codificadas en la Ley de las XII Tablas, tales como préstamos, deudas, o 
la primera mención a la res mancipi, que engloba los bienes evaluados por el censo, 
principalmente las tierras, ganado y esclavos, por contraposición a la nec mancipi, 
que recoge el resto de los bienes. Igualmente, se recogen leyes suntuarias que limitan 
el dispendio en los funerales. 

Los dos últimos apartados se centran en el siglo IV a. C. El capítulo 16, “The Fourth 
Century”, destaca la reconstrucción de numerosos templos en esta etapa acompañado 
del emprendimiento de importantes obras públicas, como la Via Appia o la Aqua 
Claudia. Paralelamente, las villas y los latifundios comienzan a ser el modelo en el 
ámbito rural. El autor sugiere la aparición de un nuevo sistema fiscal que permita 
sufragar todos estas nuevas edificaciones y otros cambios, como la reorganización de 
la armada en el 311 a. C., sin embargo, solo menciona esta hipótesis y no la desarrolla 
con profundidad. El último capítulo, “Fourth Century Transformations and the End 
of the Archaic Economy”, desarrolla los cambios estructurales más importantes 
que sufrió Roma en este siglo. Por una parte, Roma vio ampliado enormemente su 
territorio con la toma de Veyes principalmente, pero también de otras ciudades como 

TERCERAS_Gerión41(1).indd   249TERCERAS_Gerión41(1).indd   249 17/4/23   19:1717/4/23   19:17



Reseñas. Gerión, 41(1) 2023: 205-311250

Caere o Tarquinia. Asimismo, se llevó a cabo un notable proceso legislativo con 
relación a la reorganización de la guerra y el problema de la deuda, destacando las 
leges Licinae-Sextae del 367 a.C. Por último, el autor vuelve a poner de relevancia 
el comercio para Roma, manifestado en la reorganización de la armada o en los 
tratados realizados con Cartago en el 348 y 306 a. C. 

Para finalizar, en el epílogo G. Cifani recoge las conclusiones más relevantes y 
que en resumen son los puntos más destacados de esta monografía. A través de esta 
obra se pone de manifiesto el rol crucial que tuvo el comercio para la economía de 
Roma. Su posición estratégica, la cual le permitió el control del tráfico de bienes 
y recursos en el valle del Tíber, es uno de los factores decisivos para su éxito y 
desarrollo. De forma simultánea, pone en valor la necesidad de una aproximación 
interdisciplinar con un papel destacado de la arqueología. Por último, se debe 
mencionar la importancia de la situación de Roma en su contexto regional, y la 
interrelación entre el Lacio y Etruria. En definitiva, The Origins of the Roman 
Economy. From the Iron Age to the Early Republic in a Mediterranean Perspective 
es una obra altamente recomendable para el que quiera tener una visión amplia y 
detallada de la economía en los primeros tiempos de Roma. 
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